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Sábado 2 de febrero. Presentación del Señor María de la Candelaria

Malaquías 3,1-4: Ya llega el mensajero del Señor

Salmo 23 El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria.

Hebreos 2,14-18 Jesús, un ser humano en plenitud


Lucas 2,22-40 Este niño será signo de contradicción “Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: Todo primogénito varón será consagrado al Señor, y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos pichones. Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel. Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma”

Cuando nacía un niño en una familia india, recibía un regalo muy especial. Su padre hacía una bolsa de cuero, era la bolsa de las medicinas del hijo.

La madre ponía en la bolsa dos cosas y el padre otras dos.

Se la entregaban al hijo que la guardaría en un lugar muy especial. Cuando moría la bolsa de las medicinas era también enterrada con él.

Cuando el hijo era capaz de comprender los padres le decían lo que había en la bolsa.

La madre siempre ponía un poco de tierra y un trozo de cordón umbilical para recordar a su hijo que venía de la tierra y de una familia y que nadie se hacía a sí mismo.

El padre ponía una pluma de ave que había quemado un poco y la mezclaba con las cosas de la madre. La pluma del pájaro simboliza el vuelo y cada uno tiene que encontrar su lugar en el mundo.

Nadie sabía nunca cuál era la segunda cosa que el padre había puesto. Los hijos intentaban adivinarlo pero nunca se lo decían. 

Esta cosa secreta representaba el misterio de la vida. Y en el centro de todos los misterios está Dios.

Hermoso regalo. Símbolo que da que pensar. Nos vincula a todos a la tierra, a una familia y a Dios.

Dos ancianos

Dos ancianos judíos son los portadores de la profecía que acompaña este momento de la vida de Jesús. El texto revela un encuentro entre la vieja tradición judía, representada en el templo, los sacrificios, los ritos y los ancianos, y el nuevo proyecto, representado en la persona de Jesús.

Ellos hablan de que el niño será causa de levantamiento, de liberación, de dignificación, de redención para los más necesitados. La caída vendrá para los poderosos que han fraguado su imperio sobre la mentira y la injusticia. 

El evangelio nos invita a…

· Ver con nuevos ojos y sobre todo con mucha esperanza el camino de Jesús.

· Reconocer que ser cristianos de verdad supone muchos sacrificios y fidelidad. 

· Pues con mucha facilidad claudicamos ante las dificultades y los señalamientos

Aquel día, al igual que hoy, el Espíritu Santo habló

· Al hacerlo se siente la presencia de Dios.

· El corazón se regocija.

· Se experimenta la presencia de la salvación.

· Los ojos ven, los oídos se abren y la boca canta las alabanzas de Dios.

· La paz del perdón invade todo el ser.

· El Espíritu habló a través del viejo Simeón. Simeón,

Hoy se cumple entre nosotros

· Algunas madres hoy también presentarán a sus hijos ante Dios y la comunidad.

· Pero muchas veces veo que ustedes quieren poco a sus hijos.

· En nuestras familias hay muchas Marías y pocos Josés.

· Hay muchas otras cosas que hacer

·  Por eso, en nombre de Dios, quieran más a sus hijos

· Quiéranse más a ustedes mismos. 

· En la bolsa de las medicinas de sus hijos para el camino de la vida pongan también el misterio, la fe, la tradición y la necesidad de celebrar a Jesucristo todos los domingos.

· La sociedad devora nuestras costumbres y junto a ella la familia entera.

¿Qué significa venir al templo?

· Venir al templo, padres e hijos

·  Es respirar otro aire, dar sentido a las aventuras de cada día, celebrar que somos más que hombres y mujeres, somos de Dios y vamos a Dios.

· Queremos, hoy, Señor que nos hable el Espíritu Santo:

1. Para ver la luz de Cristo.

2. Para escuchar la voz de la verdad

3. Para alabar de corazón a Dios.

4. Para experimentar la paz del perdón.

5. Sin olvidar la espada el dolor, de la enfermedad, de la muerte.

Cuanto más queridos, más llamados a vivir la profundidad, la espada de la fe.

Disponibilidad…

Para comprender el regalo que le dimos al Niño Jesús

5 minutos de oración diario. Alegría. Perdonar. Más atención a mis hijos. Menos mentiras. Todos los domingos a misa. Confesarme para comulgar. Perdonar a es persona que me ha hecho tanto daño. No maltratar más a mi mamá. Perdonar a mi padre que nos abandonó. Ayudar más a mi hermano que consume drogas. Ayudar más a mamá con los quehaceres de la casa. Estudiar con mayor responsabilidad. Hacer las oraciones por la mañana y por la noche. No volver a maltratar a mi hermano menor. Ser obediente. Seguir con mayor cariño atendiendo a los enfermos…
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